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Sobre esta base, acometeremos el análisis de los siguientes puntos: 

corrientes educativas, en este punto, de los últimos años·; 
necesidades, metas y objetivos para los próximos años; 
calidad, equidad e igualdad en la educación universitaria; 
diversidad y cultivo de la excelencia; 
consecuencias para la organización de los programas univer­
sitarios. 

l. Análisis de las corrientes educativas actuales

Una de las primeras notas que se siguen del análisis de la Universidad 
contemporánea es la falta de univocidad en su definición. La expresión 
«educación superior» adquiere en diversos países significaciones diver­
sas y, en todo caso, no coincidentes con la de «educación universitaria». 
Los criterios usualmente utilizados para caracterizar la educación uni­
versitaria son: el tratarse de una modalidad de la educación formal 
postsecundaria, una duración limitada -con extremos entre los dos y 
los seis años- y la concesión de un grado profesional. Estas caracterís­
ticas son comunes a sistemas escolares como los del Reino Unido, U.S.A. 
y U.R.S.S., entre otros. En algún caso, la definición formal de «educa­
ción superior» puede prescindir del último requisito, como ocurre con 
la aportada por el N.C.E.S. (National Center far Education Statistics, 
de U.S.A.), pero, en tal caso, se especifica que dicha modalidad de educa­
ción ha de darse en instituciones escolares postsecundarias específica­
mente universitarias, esto es, prescindiendo de los programas de cursos 
avanzados ofrecidos por las empresas industriales y de servicios. Tam­
bién en España pueden apreciarse iniciativas postsecundarias y estricta­
mente universitarias que conducen al otorgamiento de títulos, no pro­
piamente profesionales, pero muy reconocidos por las mismas empresas. 

Además de estos criterios generales, hay otros más específicos. Así, 
por ejemplo, en los Estados Unidos, el Carnegie Council estableció cinco 
criterios a partir de los cuales cabe dividir las instituciones de educa­
ción superior en seis categorías y diecinueve subcategorías. Dichos cri­
terios son: nivel académico de graduación, tamaño de la institución, 
existencia o no de selectividad en el acceso, diferencias «curriculares» y 
nivel de ayuda financiera federal. Sobre esta base de criterio, cabría dis­
tinguir estos seis tipos de instituciones: de doctorado, Universidades y 
Colleges comprensivos, Colleges de Artes Liberales, Colegios e Institutos 
con estudios de dos años de duración, Escuelas Profesionales y otras 
instituciones especiales, y, finalmente, instituciones que ofrecen progra­
mas no convencionales [ 1]. 
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En España apenas si ahora comienzan a vislumbrarse signos de percep­
ción y cálculo del problema, bien que su magnitud y ritmo sean dife­
rentes. 

El informe del Ministerio de Educación y Ciencia inglés hace previ­
siones hasta 1995, deduciendo consecuencias para la planificación «edu­
cacional», para el número de alumnos que habrá en las Escuelas y para 
el número y formación de profesores. Por su parte, el Informe Carnegie 
[2] señala, respecto de los Estados Unidos, que «el rasgo más dramá­
tico de los próximos veinte años es ... la previsión de la declinación de 
la matrícula después de más de trescientos años de crecimiento». Según 
la previsión del mismo estudio, se necesitarán más de treinta años -la 
amplitud de dos generaciones- para recuperar, en torno al año 2010, 
la tasa de alumnos universitarios de 1978. Si bien es cierto que estudios 
previos de carácter predictivo de la matrícula universitaria no han re­
sultado finalmente confirmados por la realídad (por ejemplo, el de la 
Carnegie Comission, de 1971), se espera que hasta finales de siglo no 
se dejará de experimentar una modificación a la baja. 

Sin embargo, no todas las instituciones universitarias están experi­
mentando por igual la misma modificación. Los datos existentes pare­
cen apuntar a que las instituciones serán tanto más resistentes cuanto 
en mayor medida cumplan con los requisitos siguientes: mantener altos 
niveles de especialización en su dimensión investigadora, mantener la 
selectividad en los procedimientos de acceso a la educación superior y 
servir a los intereses -de investigación, de formación profesional- de 
la comunidad en la que están insertas. 

La modificación en la distribución de los subconjuntos que forman 
la población estudiantil varía notablemente, por lo que debe tenerse 
muy presente. Dos fenómenos nuevos adquieren una creciente impor­
tancia. Por una parte, a las instituciones universitarias tienen acceso, 
cada vez en mayor medida, poblaciones que hasta hace poco se califi­
caban como «minoritarias». Dentro de esta corriente educativa, cabe 
apreciar, tanto en los países desarrollados, como en los en vías de des­
arrollo, la creciente participación de la mujer en la educación superior, 
hasta el punto de que en diversos países han superado hace años la tasa 
relativa crítica del 50 % . Aunque todavía no resulta fácil contar con 
estadísticas que permitan conocer tal participación diferenciada en los 
diversos campus, u orientaciones científicas, de la Universidad -de Cien­
cias, Humanidades, Ciencias Sociales, áreas tecnológica y artística-, y 
pese a que hoy por hoy sea más intensa en los campos de ciencias socia­
les y de ciertas profesiones que implican relación personal -con «las 
personas», más que con «datos» o con «las cosas»-, lo cierto es que 
esta progresiva participación de la población femenina en la Universidad 
está contribuyendo a mitigar la -por otra parte- pérdida de matrícula 
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Consiguientemente al establecimiento de pruebas y mecanismos de se­
lectividad en el acceso a las instituciones universitarias, la mortalidad 
académica está descendiendo apreciablemente. En los Estados Unidos 
se ha apreciado una disminución de diez puntos -del SO al 40 %- en 
los últimos años, mientras que en España estamos comenzando a apre­
ciar los primeros resultados en Medicina y, más recientemente, en las 
Escuelas Universitarias. Por otra parte, y en relación con un tipo de 
estrategia institucional que examinaremos más adelante, también es 
importante la constatación de que la mayor parte de la mortalidad 
estudiantil universitaria se produce en el primer año de los estudios 
superiores. 

En conclusión, y por lo que a este punto se refiere, cabe constatar y 
formular la hipótesis de que, actualmente y en los próximos años, Ja 
población universitaria no va a experimentar crecimientos apreciables, 
que incluso se experimentarán decrementos y que su composición será 
cada vez más diferenciada. 

JI. Necesidades, metas y objetivos más inmediatos 

¿Qué tipo de necesidades existen en torno a esta «Nueva Universi­
dad» cuya población, masificada en los decenios anteriores, ha comen­
zado a estabilizarse y a dar más participación a grupos históricamente 
más extraños a ella? No resulta fácil delinear el futuro de la Univer­
sidad toda vez que la experiencia de los últimos años ha demostrado 
que ello depende de factores tan variados y relativamente poco contro­
lables de modo inmediato desde dentro de la propia institución como 
los recursos económicos, las corrientes de opinión pública y los flujos 
de las nuevas ideologías, la incidencia de la innovación tecnológica, etc. 
Por primera vez, quizá, en la historia universitaria, la suerte de una 
institución capaz de diagnosticar y regular los problemas de su tiempo 
parece no saber qué pensar -o, al menos, qué hacer- sobre sí misma. 
Quizá este problema esté promoviendo una actitud de vuelta a posturas 
más convencionales o clásicas en las que se apuesta, de nuevo, por pro­
gramas educativos más integrados, otra vez centrados en la convergencia 
de los saberes, corrigiendo los abusos de una orientación excesivamente 
especializada, etc. 

La falta de definición en las necesidades fuerza la determinación de 
una pluralidad de metas en la educación superior. Como en toda '< plura­
lidad ordenada», el dinamismo funcional del (sub )sistema educativo 
universitario trata de hacer compatible la diferenciación y la integra­
ción [ 4]. Por una parte, existe una progresiva diversidad institucional, 
de tal modo que la Universidad se caracteriza cada vez más por la espe-
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de los costes del puesto escolar universitario, la pérdida de confianza 
en el valor económico de los títulos universitarios [7], etc.- pueden 
contribuir a explicar en mayor medida el comportamiento de la distri­
bución de la población, y su incidencia en y desde los mecanismos de 
control sobre el acceso a la Universidad. 

Ahora bien, importa conocer, no sólo los comportamientos actuales 
y líneas de tendencia futura, sino también cuáles son las medidas a 
adoptar ante los cambios. Conocidas las variables demográficas y eco­
nómicas, cabe preguntarse qué variables alterables quedan bajo el 
control de la política de la educación. Ante el incremento de los costes, 
es preciso hacer más eficaces los recursos utilizados ya que, como se­
ñaló Drucker para los años setenta -y sigue siendo válido hoy-, la 
educación deberá cambiar porque está incluida en una gran crisis eco­
nómica y «no es que no podamos permitirnos los costes de la educa­
ción, [es que] lo que no podemos permitirnos es su baja productivi­
dad» [8]. 

Ante la tensión entre población, coste, productividad y calidad, cabe 
adoptar diversas estrategias de control, bien sean limitativas o poten­
ciadoras [9]: 

a) limitar el acceso a la educación superior;
b) liberar la entrada, pero imprimir limitaciones en el proceso;
c) liberar, tanto el acceso, como el proceso.

Estos tres tipos de estrategias pueden asociarse a los siguientes pa-
radigmas: 

a') mortalidad provocada; 
b') supervivencia del más apto; 
c') educación de masas. 

Los tres enfoques presentan limitaciones, aunque en distinta me­
dida. El primero discrimina la iniciación del proceso, provocando una 
mortalidad en alumnos difícilmente recuperables para el mismo; di­
ríase que el sistema, una vez discriminados, no puede ya «reprocesarlos». 
Desde luego, los que sobreviven a estas medidas tienden a resistir los 
mecanismos selectivos y excluyentes en el resto del proceso [ 10]. Este 
sistema es tanto más «seguro» cuanto, sobre la base de una selectividad 
en el acceso genérico a la Universidad, requiere que los alumnos se 
adapten a la exigencia del nu merus clausus, como es el caso de las 
Facultades de Medicina en España y en otros muchos países con exceso 
de demanda de puestos escolares en este campo, en la iniciación de la 
carrera, y como ocurre, en la práctica, en nuestras Escuelas Técnicas 
Superiores. 

El segundo modelo, en implicación o con relación de complementa-
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de los «papeles» de las profesiones pedagógicas, ya que al mero, y fun­
damental, profesor, añade los especialistas en diagnóstico de necesida­
des, los evaluadores de procesos, los asesores, los diseñadores e investi­
gadores de curriculum ... 

El análisis de estos cuatro modelos nos permite concluir que sólo 
en el cuarto se produce una utilización eficaz de los costes de la educa­
ción o, lo que es lo mismo, una mayor productividad del sistema. Los 
costes son ciertamente superiores, pero también lo es el valor añadido 
de la calidad de los graduados universitarios. Ahora bien, la falta de 
investigación longitudinal y suficientemente sistemática nos impide hacer 
una valoración más precisa, así como la virtualidad de imbricar los mo­
delos primero y cuarto para lograr un incremento en la calidad de la 
educación. 

III. Calidad, equidad e igualdad en la Universidad

La búsqueda de un modelo, como el que acabamos de considerar en 
último lugar, que permita superar las limitaciones de los tres primeros 
nos abre la posibilidad de superar la tentación antinómica entre «cali­
dad» y «cantidad» de educación, buscando una postura dialógica entre 
ambos extremos. El problema de la educación, en general, y el de la su­
perior, más específicamente, no cabe formularse en estos términos ad­
versativos, sinó, más bien, como el de la necesidad de relacionar el in­
dispensable desarrollo de la calidad con su «generalización» en términos 
cuantitativos por imperativo ético, de justicia social [ 12]. 

El primer problema metodológico a afrontar en este ámbito es la 
definición de los términos a emplear y, antes que ningún otro, el de la 
calidad o calidad de educación. A este respecto, la Encyclopedia of Edu­
cational Research, de 1982, manifiesta que la definición de «calidad de 
la educación» es poco precisa toda vez que se dan en ella tres acep­
ciones distintas: 

a) grado de excelencia de la educación universitaria en el nivel de
postgraduado;

b) efecto del incremento de la selectividad en el acceso a la licen­
ciatura;

c) mantenimiento de la integridad y del estilo diferenciado propio
de cada institución superior dentro del marco de la adecuación
a las diversas capacidades e intereses de los alumnos.

Como puede verse, se toman tres criterios distintos: el rigor en el 
«producto» final del trabajo docente e investigador de la Universidad, 
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Las definiciones y caracterizaciones citadas hacen referencia, en ge­
neral, a la educación en sí misma, sin acepción de nivel formal o de 
estadio procesal. Ahora bien, es obligado reconocer como problemática 
la cuestión de que, precisamente en la educación superior, sea posible 
plantearse la compatibilidad entre calidad e igualdad. ¿Se puede hablar, 
en serio, de una educación superior de calidad para todos los alumnos 
universitarios? Casi en estos mismos términos se plantea Brubacher [15] 
la pregunta sobre los distintos niveles de la educación superior. Al cues­
tionarse este autor si cabe realmente que esta educación aumente su 
clientela y permanezca acreedora a ese calificativo de «superior», nos 
trae a la memoria que, para diversos autores, la educación superior 
sólo es tal si construye tal tipo de conocimiento que únicamente puede 
absorberse por unos pocos (Machlup ). De no darse este principio selec­
tivo, podríamos hablar, según este parecer, de «educación postsecunda­
ria», pero no de educación «Superior». Conviene recordar en este mo­
mento cómo el presente trabajo ha comenzado identificando el problema 
de la necesidad de discriminar lo que hay de común y de distinto entre 
las diversas modalidades de educación superior. 

La postura mantenida por Brubacher le lleva a concluir que aquella 
educación superior de calidad (que para él tendría las notas de requerir 
y estimular la inteligencia, la curiosidad, la creatividad, la autoexigencia, 
la diligencia y la perseverancia) sólo podría decirse asequible a una tasa 
relativa aproximada de un 10 a un 15 % de los jóvenes en edad univer­
sitaria. De aceptarse esta conclusión, llegaríamos a admitir que los que 
superaran esa tasa de participación en la Universidad -nivel amplia­
mente sobrepasado en los países desarrollados- estarían próximos al 
fracaso y mortalidad escolares, y ello aun sin contar con que la igualdad 
actual de oportunidades resulta todavía insuficiente para que esa tasa 
relativa de quienes, poseyendo tales características, han concluido la 
educación secundaria, ingrese plenamente en la educación superior. Más 
aún, ya se ha señalado también cómo la incipiente falta de crédito social 
respecto de los estudios universitarios formales, efectúa paradójica­
mente una selección negativa respecto de algunos de los sujetos con 
mayor capacidad y motivación. 

En fin, este problema con difícil solución puede considerarse también 
desde la perspectiva de los significados del término «igualdad» respecto 
de la educación. Las diversas acepciones de la expresión «igualdad» o 
«igualdad de oportunidades» se han referido, como es sabido, a los dis­
tintos momentos procesales de la educación, bien ante, bien dentro de, 
o, ya, finalmente, a la conclusión de la educación formal. Las dos pri­
meras acepciones se mantienen dentro de las exigencias de la igualdad 
como valor educativo. Sin embargo, la tercera, la igualdad como valor 
propuesto para la conclusión del sistema de educación formal, se opone 
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como Brubacher el lema de los años cincuenta y sesenta era el de la 
«excelencia», entre tanto que el de los últimos años de la década de 
los sesenta y toda la siguiente fue el de la igualdad de oportunidades. 
Por fin, en el horizonte del año 2000, y como efecto de todos los pro­
blemas relacionados con la población estudiantil y de la caída de las 
tasas de calidad, «el tema es ahora el de la supervivencia» [ 18]. 

Sin embargo, pese a esta aparente superación de la creencia en el 
desarrollo de la excelencia personal -o de la «eminencia personal», 
como le ha llamado en alguna ocasión García Hoz expresando así que 
todos somos, por así decirlo, «excelentes» en alguna dimensión de nues­
tra personalidad- resulta necesario mantener ideológica y tecnológica­
mente la creencia de que en tal desarrollo no se obstaculiza, sino por el 
contrario, el ideal de la justicia ante la educación. En efecto, si amplia­
mos el campo de significación de la igualdad hasta abarcar el igualita­
rismo, habrá de aceptarse, como señala Brubacher, que la justicia y la 
igualdad resultarían más o menos incompatibles. Para no incurrir en 
esta inaceptable conclusión, resulta necesario plantearse en qué consiste 
la contribución de la élite a la igualdad social y cómo la «aristocracia 
del talento» -por utilizar las mismas palabras del citado autor- puede 
justificarse en una democracia [ 19]. 

Se trata, pues, de verificar la posibilidad de alcanzar las siguientes 
metas: 

diagnóstico de las diferentes capacidades, intereses de los distin­
tos tipos de alumnos; 

identificación y «Optimización» de las capacidades específicas 
-«excelentes» o «preeminentes»- de los diversos alumnos a tra­
vés de la creación de recursos metodológicos (en relación con el 
paradigma de interacción entre aptitudes y tratamiento) para 
asignar distintas modalidades metodológicas a distintos tipos de 
aptitudes y actitudes; 

desarrollo de una actitud comprensiva común entre los alumnos 
«pertenecientes» a los distintos grupos. 

Dentro de este marco general, se han podido identificar tres tipos 
de modelos en los últimos años que han sido expuestos por Cross: 

a) modelo de acceso;
b) modelo de remedio;
c) modelo pluralista.

La aplicación de los dos primeros modelos se ha mostrado poco eficaz 
para el logro de las metas citadas, y ello por dos razones. Primera, por 
su parcialidad en el tratamiento de los diversos tipos de alumnos y 
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a) desarrollo de altos niveles de especialización en la dimensión in­
vestigadora, particularmente en el tercer ciclo universitario bajo
la fórmula de organización propia de los Institutos Universi­
tarios [21];

b) configuración de una política que armonice la selectividad con
la orientación universitarias en los momentos iniciales del acce­
so a la educación superior;

c) desarrollo de una política de investigación y de formación pro­
fesional que, sirviendo a la sociedad en general, mire con mayor
proximidad a las necesidades de la comunidad inmediata en la
que está inserta.

En segundo lugar, cabe deducir sendas consecuencias de naturaleza 
curricular. La existencia, dentro de este mismo Seminario, de un trabajo 
sobre los aspectos organizativos de la educación universitaria impone 
que este punto no se desarrolle aquí. Mas, en todo caso, y por lo visto 
previamente, ha de apuntarse que la organización académica ha de 
coordinar -dentro del que hemos llamado «modelo pluralista»- la se­
lección en el acceso con el diagnóstico y la orientación en el proceso, 
de tal modo que sea posible una educación diferenciada en función de 
las aptitudes y actitudes de cada alumno y de las especialidades y líneas 
de investigación propias de cada institución universitaria. 

Para lograr ambas metas es preciso que se promueva desde instan­
cias académicas de todo tipo una actitud favorable hacia el desarrollo 
de programas sistemáticos y duraderos de investigación pedagógico-uni­
versitaria. La continuidad del presente esfuerzo, plural y ordenado, podrá 
servir para identificar la acción de la Pedagogía universitaria, cuya 
misión puede entenderse como la devolución, a la Universidad, de la ca­
pacidad de inquirirse problemáticamente sobre sí misma. Y uno de 
los problemas de nuestro tiempo, en la Universidad, es la de hacer com­
patible el mantenimiento y desarrollo de la calidad en sus dimensiones 
investigadora y formadora de profesionales, al mismo tiempo que la 
docente se abre a un número mayor de alumnos y de <<nuevos alumnos». 

Dirección del autor: Gonzalo Vázquez Gómez, Departamento de Pedagogía Sistemática, Facultad 
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